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Los 500 empleados de Boetticher
y Navarro no se referían a la Al-
mudena cuando decían “la Cate-
dral”, sino a la fundición alargada
que presidía los terrenos de esta
empresa de ingeniería en Villa-
verde. Fue construida en los cin-
cuenta comouna catedral de hor-
migón de tres naves; la central,
un espacio diáfano con una bóve-
da de cañón rebajada que se apo-
ya en las naves laterales,más baji-
tas, que sirven de contrafuertes.

Pronto la nave Boetticher vol-
verá a tener trajín en sus tripas.
En vez de gigantescas turbinas y
monumentales válvulas la ocupa-
rán diminutos microchips y lige-
rísimas realidades virtuales. La
nueva industria no pesa.

La nave conservará el viejo
apodo, transmutado en La Cate-
dral de las Nuevas Tecnologías,
un centro municipal largamente

prometido con espacio para fe-
rias y congresos, oficinas para in-
novadores, exposiciones y un lu-
gar para la difusión de la llamada
sociedad del conocimiento. ¿Có-
mo se transforma una nave de in-
dustria pesada, tan siglo XX, en
un templo de tecnofilia? “Nuestra
apuesta fue no construir nada
dentro”, dicen Joaquín Lizasoain
y José María Churtichaga, los ar-

quitectos que ganaron el concur-
so para remodelarla. “Propusi-
mos una plaza flexible, un gran
vacío: no queríamos hacer nada
para poder hacerlo todo”.

El espacio es enorme (140 me-
tros de largo, 40 de ancho y 20 de
alto), “de esos que ya no quedan
en Madrid”. El reto: que el mons-
truo no quede desangelado. “El
quid era conservar su crudeza pe-
ro crear un lugar agradable”, dice
Churtichaga. “Respetamos sus
arrugas y sus cicatrices, pero los

muebles le darán alegría y los
chispazos de color la cargan de
energía”. Se pueden ver en la colo-
rista celosía vertical que rodea el
inmueble —y que los arquitectos
llaman “los pelos”—yen los espec-
taculares lucernarios. Delante de
la nave han construido una torre
de oficinas diáfanas que sirve “de
faro”, ese que se supone llevará al
degradado barrio de Villaverde a
buen puerto tecnológico.

Desde que Boetticher quebró
en 1992 la nave sufrió largos años
de abandono. Fue grafiteada, usa-
da como refugio por mendigos y
convertida en campo de voleibol
a los inmigrantes ecuatorianos.
“Eraun dinosaurio varado ymori-
bundo cuando llegamos”, cuen-
tan los arquitectos. Pero un dino-
saurio protegido por Patrimonio,
entre otras cosas porque siempre
se atribuyó a Eduardo Torroja, el
ingeniero detrás de la hermosísi-
ma cubierta del Hipódromo. Se
llegó a conocer como la Nave To-
rroja y la Catedral de Torroja, pe-
ro su autor fue un tal Manuel Cá-
mara Muñoz. Así lo confirmó el
CSIC en un estudio encargado du-
rante la remodelación. “Cualquie-
ra lo vería, estructuralmente es
muy basta, no es atlética, no tiene
ese sello Torroja”, explican los ar-
quitectos. “Aun así creemos que
había que conservarla, formapar-
te de la memoria colectiva”.

! Autores. Cámara
Muñoz. Reforma de
Lizasoain y Churtichaga.
! Obra. 1949 – 1950.
Reforma, 2006 – 2011.
!Ubicación. Cifuentes
s/n (Villaverde Bajo Cruce).
! Función original. Nave
industrial.
! Función actual. Catedral
de las Nuevas Tecnologías.

Macrotemplo para el microchip
La nave Boetticher se convierte en La Catedral de la Nuevas Tecnologías. De pesado pabellón industrial
a centro de innovación. La historia de la antigua fábrica incluye un falso mito: no es obra de Torroja

Nave Boetticher

En la entrada de La Catedral de las Nuevas Tecnologías los arquitectos han colocado una colorida celosía vertical. / samuel sánchez
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edificios

Sobre estas líneas,
imagen de la nave
Boetticher antes
del inicio de su

reforma en 2006.
A la derecha,

lucernario sobre el
nuevo auditorio
construido en el
edificio por J. M.
Churtichaga y J.
Lizasoain. / s. s.
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Unactor en escenahabla del hom-
bre, de la mujer, el sexo, Dios, la
estupidez, la felicidad, sobre la vi-
da, y tira por tierra las supuestas
erdades con las que vivimos. Ese

hombre es el veterano humorista
uruguayoÁngel RomeroWelling-
ton (conocido como Godoy), que
habla desde textos escritos junto
al televisivo Berto Romero y tele-
dirigido por Andreu Buenafuen-
te, que anda por Nueva York.

Pregunta. ¿Qué hace si está
sentado en el váter y no hay pa-
pel?

Berto Romero. Pido papel a
gritos.

Godoy. Me lavo con el agua
del lavabo.

P. ¿Si se encuentra con alguien
que le saluda y no sabe quién es?

B. R. Hablo todo lo que haga
falta e improviso sobre la mar-
cha, me pasa muchísimo.

G. Miento.
P. ¿Si se olvida del cumplea-

ños de su pareja?

B. R. Es habitual, he consegui-
do una pareja que me quiere pe-
se a esto.

G. Imposible.
P. ¿Si se da cuenta al final del

día de que llevaba la bragueta ba-
jada?

B. R. Me doy a mí mismo la
enhorabuena porque soy un có-
mico y he hecho un hat trick.

G. No me preocupa mucho.
P. ¿Si le pillan teniendo sexo?
B. R. Supongo que diría “esto

no es lo que parece”.
G. A mi edad…

P. ¿Si le da risa en un entierro?
B. R. No me ha pasado nunca,

pero me avergüenzo y me voy.
G. Pues nada, me da risa la

muerte.
P. ¿Si le ven sacándote un mo-

co en el coche?
B. R. Aprieto y, si alguien se

muestra interesado, se lo regalo.
G. Lo pego debajo del asiento

inmediatamente.
P. ¿Si no le hace gracia un chis-

te de su jefe?
B. R. Me río hasta llorar.
G. Me quedo serio.

P. ¿Si le toca un taxista plasta?
B. R. Últimamente se lo digo.
G. No le hago caso.
P. ¿Si alguien le pilla hablando

mal de él/ ella?
B. R. ¡Hostia!, es que esto me

pasamucho…Me callo, automáti-
camente.

G. Pienso “la jorobé”.
P. ¿Si a la chica le huele el

aliento?
B. R. Me tomo un antiácido.
G. Halitosis, 1; Sabadell, 0.
P. ¿Si le debe dinero un amigo?
B. R. Se lo digo o cambio de

amigo.
G. Lo perdono.
P. ¿Si le pillan viendo porno?
B. R. Hago hueco en el sofá.
G. Pues sigo viéndolo…
P. ¿Si manda un mensaje a la

persona equivocada?
B.R.Ooooh…Vuelvo amandar

otro diciendo que era broma y “ja-
jaja, carita sonriente”.

G. ¡La he cagao!
P. ¿Si no le ha dado tiempo de

lavarse los dientes/ ducharse al sa-
lir de casa?

B. R. Chicle y toallitas húme-
das.

G. Tampoco me preocupa.
P. ¿Si resulta que la supuesta

cita de su vida es un muermo?
B. R. “Familiar enfermo”, me

funciona muy bien.
G. Tantos coñazos he aguanta-

do en mi vida…
P. ¿Si le pillan una mentira?
B. R. Sigo con ella.
G. Miento tanto…
P. ¿Si un día se da cuenta de

que su vida es una mentira?
B. R. Pues, seguramente, ee-

hh... Cierro los ojos e intento mo-
rir cuanto antes.

G. Estoy seguro de que lo es.
P. ¿Si no le apetece y a su pare-

ja le apetece mogollón?
B. R. Hago… Me fuerzo para

que me apetezca.
G. Pues hago un esfuerzo.
P. ¿Si descubre que Dios exis-

te?
B. R. Le invito a tomar algo

que me cuente cómo ha sido lo
suyo.

G. Lo negaría, no existe.

Veras que todo es mentira. Teatro
Maravillas (Manuela Malasaña, 6). Has-
ta el 27 de noviembre. De martes a
jueves a las 22.00. Viernes y sábados a
las 23.30. Domingos a las 21.00.

Difícil empeño este de tejer un argumento
en torno a canciones de éxito, algunas de
las cuales son en sí mismas microdramas
con principio, nudo y desenlace. Siendo
de Joaquín Sabina todas, la peripecia
argumental que las articula tenía que
hablar de amores nostálgicos y asimétricos,
a contracorriente. David Serrano, Fernando
Castets y Diego San José, libretistas de
Más de 100 mentiras, echan mano de la

tradición del sainete para dibujar los
ambientes de la función y los caracteres
de sus protagonistas: Juan, dueño de un
puticlú y exatracador; El Tuli, compinche
suyo a quien dejó en la estacada mientras
daban un golpe, años atrás; El Manitas,
exboxeador, cruce entre Poli Díaz y El
Tocho de La estanquera de Vallecas…
La trama gira en torno a un timo
millonario con el que El Tuli intenta
prosperar y vengarse de Villegas, mafioso
cuya delación le envió al talego tres años
y un día. Los autores del libreto se las han
arreglado para que temas como La canción
de las noches perdidas o Yo quiero ser una
chica Almodóvar hagan avanzar la acción,
como si hubieran sido escritos al hilo del
argumento, y no al revés. Otros, están bien
traídos (Ganas de…) o bien calzados
(Contigo, cuya versión orquestal empieza a
sonar por debajo del diálogo de Juan y

Magdalena, antes de que ella se ponga a
cantarla). En el otro lado de la balanza hay
cuatro baladas que suponen un impasse
lírico: momentos de concierto en
el corazón de una comedia musical.
Seis solistas se reparten 19 canciones y
dos medleys. A los fans de Sabina puede
que les choquen los arreglos, obra de
músicos diferentes: me gustan los que
Jorge Villaescusa ha hecho de 19 días y
500 noches. La coreografía de Chevy
Muraday para el Medley del desamor tiene
swing; a la de Lluís Burch para El pirata
cojo le sobran ilustraciones literales. Álex
Barahona hace de El Tuli un golfo creíble:
el personaje más sabiniano del sexteto
protagonista. A Juan Pablo di Pace le toca
el desagradecido papel de chico que tomó
el camino recto: suerte que un giro
dramático final le deja expresarse mejor.
Víctor Massán es un glamuroso fantasma

omnipresente y Juan Carlos Martín,
un eficaz cabeza de turco. Ninguno
de ellos intenta imitar el deje de Sabina:
sus voces tienen otro carácter. Diego
París derrocha gracia en el tópico
papel de pobrecito sonado.
En Más de 100 mentiras está el universo
sentimental del cantautor de Úbeda: su
poética, no tanto. Lo canalla, como
categoría, más que puesto en escena
queda enunciado, salvo en la interpretación
de Felipe García Vélez, cuyo malvado
Villegas da repelús. Libretistas y director
deben reflexionar por qué, coro de chicas
bum aparte, solo hay dos personajes
femeninos (encantadora Marta Capel y
rotunda Guadalupe Lancho): no me parece
que las canciones impongan una cuota tan
magra. Sorprendente el provecho que el
escenógrafo Ricardo Sánchez Cuerda
saca de un escenario tan justito.

Los reflejos de Berto y Godoy
Sometemos a los humoristas y guionistas de ‘Verás que todo es mentira’ a un test incómodo. Medimos su
capacidad de reacción inmediata. En tres segundos y sin la tutela de Buenafuente, el director en la sombra

crítica teatro musical

Más sentimental que canalla

escenarios

MÁS DE 100 MENTIRAS
(SABINA, EL MUSICAL)
Guión: D. Serrano, Fernando Castets y Diego
San José. Selección y dirección musical:
Joaquín Sabina, Pancho Varona, D. Serrano,
José María Cámara y Daniel García. Coreógrafo
coordinador: Federico Barrio. Dirección: David
Serrano. Teatro Rialto.

PATRICIA ORTEGA DOLZ
Madrid

Godoy (Ángel Romero Wellington) y Berto Romero, intérprete y guionista de Verás que todo es mentira, ante la máquina de la verdad. / álvaro garcía
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